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A que me ha llamado


Dios nos regala un proyecto de vida del cual cada uno de nosotros es parte fundamental para ir construyendo este mundo. Además de este proyecto nos otorga herramientas para poder desarrollarnos, aportando cimientos distintos, que nos permite construir nuestro hermoso regalo.

Tal como nos habla la 1ª carta de Corintios, en donde se nos muestra que “las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es solo uno” cada parte es distinta, pero no menos importante, ya que cada parte tiene una función diferente, la cual nos permite el funcionamiento de nuestro cuerpo.

Es lo mismo que sucede con los jóvenes, somos muchos, pero ninguno igual al otro, todos somos distintos, con necesidades, intereses e inquietudes desiguales.

Al ser distintos, la llamada que  Dios nos hace provoca un ruido diferente en cada uno de nuestros corazones ya que no hace un llamado generalizado, sino que a cada uno por nuestro nombre, permitiéndonos responder a este llamado a través del amor, el cual siempre me orienta a las necesidades de mi alma a seguir buscando a Cristo en mi prójimo, a seguir empapándome de sus escrituras, las cuales me permitirán otorgar herramientas a los que aún no saben donde buscarlo.

(leer 1 Cor 12, 12-31)
1.- ¿ Cuales son las herramientas que Cristo ha dejado en mi camino?

2.- ¿ He sentido un ruido distinto en mi corazón?

3.- ¿Dónde lo he buscado, lo he encontrado?

Finalizamos expresando a través de materiales las herramientas que creemos que Dios me regalo para construir y aportar con mi proyecto.
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“Muchos que ahora son primeros serán últimos y otros que ahora son últimos, serán los primeros”

Mt 19, 30


Jesús nos invita a caminar con él, a seguirlo así como lo siguieron los Apóstoles, pero no solo lo siguieron, sino que lo escucharon y practicaron lo que Él les enseñaba, pero siempre llega el momento en que cuestionamos nuestro actuar y esta vez fue Pedro quien tomo la palabra y le dijo a Jesús “ Hemos dejado todo para seguirte      ¿que recibiremos?”, pero por que no preguntarnos en ese momento, Señor ¿que quieres que haga? ¿Por qué me has llamado? O ¿Por qué yo he escuchado tu llamada?

 

Que preguntas tan importantes para nuestras vidas, ya que si él nos esta atrayendo a caminar y acepto su invitación, es por que  mi fe se va desarrollando a partir de la respuesta que le estoy entregando. Dios ha pensado en mi, por que soy importante para él, hace suyo mis logros, alegrías y sufrimientos. Me ama por lo que soy no por mis cualidades. 



Dentro de éste camino Jesús nos ha dejado semillas, las cuales debemos aprender a sembrar y no solo dejarlas en el camino… pero ¿Cómo las sembramos? 



No debemos guardarlas en nuestros bolsillos, ya que si Él las compartió con nosotros, es porque quiere que las hagamos nuestras y seamos capaces de compartirlas con nuestros hermanos. Es por esto que somos parte de una comunidad,  una comunidad de vida y amor, la cual debe ser reflejo intachable de lo que Dios nos está regalando y a través de quien se nos esta otorgando, que es su hijo quien nos guía a madurar en Fe de manera que podamos desembarcar en Cristo, imitando su camino.

¿Cómo es el camino que me ofrece Jesús?

¿De que eran las semillas que encontré en el camino?

¿Cómo voy a compartir estas semillas?

Finalizamos la actividad sembrando semillas en vasitos de plumavit, las cuales se deben cuidar y tratar con amor al igual que las semillas que Dios colocó en mi camino.
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Como respondo a tu llamado



El proyecto de vida que Dios  nos ha regalado es el momento que nos otorga para demostrar la respuesta a este llamado,  ya que si nos ha entregado todas las herramientas, tenemos que saber utilizarlas, y no nos referimos a herramientas concretas, más bien a las enseñanzas que nos entrega la Biblia. 



Muchas veces podemos pensar que difícil, en que momento las utilizo, pero claramente Él nos ama tanto, que día a día nos entrega instancias para ponerlas en práctica., a través de nuestra comunidad en la cual estamos insertos, ayudando a vivir la virtud de la esperanza, diciéndonos lo bueno que es que existamos y recordarnos que Dios nos  invita a 



                      cuidar su jardín.



Nuestra comunidad es un espacio fraterno, al igual que la comunidad de los discípulos, en donde cada uno de nosotros somos agentes evangelizadores y muchas veces nuestro compromiso se convierte en una vocación, basada en la profundidad de los valores que me llevan al encuentro con Cristo, a seguirlo e imitarlos. Es ahí en donde debemos ser guiados para poder acompañar el camino de muchos jóvenes que sienten en su corazón el llamado a educar en la Fe,  formando actitudes humanas y Cristianos de respuesta a la llamada de Dios.

¿Cuál es el llamado que Dios me hace?

¿Cómo respondo a su llamado?

¿Qué es para mi la vocación?

Finalizamos la actividad rezando y dando gracias por las herramientas que me ha regalado y hacernos partes de este proyecto.

